
(/J f11 ffe,m:µún 
Naci6 el 20 de agosto da 179g 

en la ciudad de Cartago. 
F 11eron sus padres don Joa

quín Bernardo Calvo Chinchi
lla y doña Manuela Rosales Gue
vara. 

Sus primeros maestros don 
Rafael Francisco Osejo, ilustre 
nicaragüense que sirvió a Costa 
Rica en la mejor forma y el 
Presbítero don Hipólito Calvo 
su Hermano, hombre ilustra, 
do y bueno. Gozó de dos in
fluencias en la formación de su 
carácter: la reli",iosidad de su 
hogar y la sabiduría de sus, . ., 
maestros. 

A los 17 i-i11s inició su carre
ra en el Magisterio. sirviendo co
mo maestr.J en la escuela de 
Cartago, ccn t3.l éxito c_,ue fue 
llamado d"" !:111 José para de
sempe1'iar un pti-~sto en la esci.:e
la superior. Fue el mejor es
tímulo de su vica. Pasi.,da la de
claración de independencia y 
cuando se agitaban las cuestio
nes del imp~rio y anexión a 
México, se formó una sociedad 
llamada Tertulia Patriótica con 
objeto de propagar las ideas de
mocráticas y don Joaquín Ber
nardo Calvo fue uno de los más 
entusiastas y estuvo encargado 
de la reunión de aquélla. El mis
II;? :1-ombre se _le dio a u-n pe
r10d1co manuscnto publicado en
tonces, el cual él fundó. 

El 30 de abril de 1821 el M. 
N. y M. L. Ayuntamiento de 
Cartago "hizo _constar el patrio
tismo y la estimación grande q" 
le merecía don Joaquín Bernar
do Calvo por los buenos resulta• 
dos de la enseñe,nza q-ue le es
taba confiada en aquella ciu
~ad''. El 22 de mayo de 1823 Jm1 

!
robado el nombramiento he
o en él para Secretario del 
fe Político en Cartago. "Con 
O de sueldo, pues de los .i1s 

(IU.a le corresponden deja $3 
,n favor de la Patria". iQué· 
tiempos )'. qué acciones, hoy in• 
c:omprens1bles sin volver 101 
ojos a aquella época pasada! 

El 7 de no,·iembre de 1823 
eo!1tr~jo ~atrimonio con ]¡a 
*enonta V1centa Fernández, y 
de este matrimonio tuvo siete 
hl.Jos. 

El 25 de febrero de 18?4 la 
Municipalidad de Cartago le nom 
~ó ~ecretario de la Misma, 

r.n siete pesos al mes . Pero no 
. interesa tanto el i;alario co
Jno el saberse útil. 

El 3 d~ c.nero..de 18'.!7 llama
do por el primer Jefe de Esta
do Don Juan Mora Fernández, 
tomó posesión del cargo de Se
qretario General del Gobierno, 
escogiéndolo de una terna que 
se había formulado previamen• 
te. Debieron ser muy aprecia
bles sus condiciones de ciuda
(iano traba.iador y capaz, cuando 
st le confió para desempeñar 
cargo de tanta responsabilidad, 

f.
es lo desempeñó durante ese 
riodo y el siguiente de Don 

osé Rafael Gallegos hasta el 
de mayo de 1835 en que em• 

pezó la administración .de Don 
Braulio Carrillo Sus servicios 
no se concretaron a los de a
iuel alto puesto con que se le 
tionró cuando apenas contaba-

1
7 años de edad. Entre otros 
t esos servicios es notablo el 
♦ haber fundado en el año . .,, 
,32 el primer periódico de Cos
• Rica titulado "El Noticioso U• 

niversal". Lo sostuvo hasta el 19 
Gt abril de 1835. Adoptó el se
nor Calvo como lema una fra. 
U traducida de Cicerón. "No he
mos nacido los hombres para no-

t:~tro;i mismos sino para ser úti
J a nuestros semejantes". Fue 
mbién el lema de su vida: "Ser-

1'1r". En la primera página de 
tste primer periódico costarrt 
~nse aparecía "su título peque
no, bajo un grabado que repre
~entaba una mn-jer con corona 
fm alto, en la mano derecha y 
la otra asida a un manto d~n
de parece llevar un ramillete de 
tlores, la Primavera. Deseaba el 
ijovel periodista, recoger noti
ijas d_e ,i1:terés ya ~ean politt-
9·a,s, h1stoncas, estad1sticas, eco
nomicas o de cualquier otro ra• 
tno. Reproducir artículos de im
¡>ortancia, dar a conocer las dis
¡,osiciones oficiales y ofrecer sus 
propias ideas y opiniones Desde 
tff momento se reafírmá el de
.f,cho y la libertad de pena. 
íniento, que se había ensaya
?º con éxito en las tertulias pa• 
~rióticas. Al fundar don .Joa-
9u[n Bernardo este periódico tu
vo en consideración lo siguien
te, 

19 Que no tomamos la empre
~• por especulación lu-crativai 
.ilno por un mero entretenimien
to en que quet"emos consagrar 

al interés público el tiempo 
Que nos demanden nuestras pri
meras !atenciones. 

29 Que manifestándose el pue
blo de Costa Rica celoso de sus 
derechos, solícito para la defen
sa y conservación de sus liber
tades, inquieto por el espíritu de 
especulación y ansioso por su 
adelantamiento en todos sen-
1:idos, esperamos contribuir p0r 
este medio a tan laudables fi
nes. 

39 Qu-e cerciorándose hasta 
ahora en el Estado de la p•1bli
cación de otras producciones y 
pensamientos que los que se 
han emitido por la imprenta de 
la Paz, no tendremos motivos 
para avergonzarnos del justo pa
ralelo entre aquellas y las que 
ofrecemos. 

Otro tema apasionado y di>l 
cual se hizo re1erencia, era la 
defensa de la libertad. Esto es 
lo notorio en. la vida de Don 
Joaquín Bernardo Calvo: Su de
voción a la libertad. Su culto al 
Derecho y la Justicia. Su capa. 
cida<i de hombre de bien. En 
el Noticioso" en su primer nú
mero aparecieron varias seccio
nes bajo los títulos sigu-ientes: 

!Noticias Extranjeras, Interio
res, Reformas de Gobierno, E
lecciones, Variedades, Educa
ción. Por todos los medios se 
trató de hacer del Noticioso un 
periódico que cumpliera los fi. 
nes por los cuales se habío crea
do evitando en esta forma qu-9 
se convirtiera en "tribuna de o· 
dios". Eso sí, que fuera un víncu
lo para labrar el bien común 
y servir a los intereses patrios. 

La primera etapa de nuestro 
,periodismo lógicamente fue de 
ensayo y de experiencia. Faltan 
los elementos materiales y fal
tan los escritores. Por la caren, 
cia de tipos de imprenta o de 
papel, debe suspender alguna pUr 
blicación. 
La primera etapa de nuestro pe
riodismo lógicamente fue de en
sayo y de experiencia. Faltan 
los elementos materiales y fal
tan los escritores. Por la caren, 
cía de tipos de imprenta o de 
papel, dee suspender alguna 
publicacién. 

Don Joaquín Bernardo es un 
amante del debate público y con, 
tribuye con su pluma, en los pe• 
riódicos que en lo sucesivo van 
apareciendo. Alterna el señor 
Calvo sus funciones de hom
bre de e;.t,i .,lo "OT! la de esc:·i
tor. Otra forma de ejercer una 
tarea pública y patriólica, Hay 

colaboración, estudio y aná
lisis de los problemas. Fue el 
señor Calvo Rosales uno de los 
personajes más ilustres de su 
época y no se negaba a ofrecer 
sus luces. Esto es admirable, 

Nuestro historiador don Cle
to González Víquez al comen, 
tar la colaboración de este pró
cer dice: "Tan hábil y bien re, 
putado que sirvió por lustros 
en varias administraciones". 

Frente a los ataques persona
les prefirió callar, en el deba• 
ie de los asuntos públicos fue 
tenaz, razonador y empeñoso. 

La administración del licencia
. do don Braulio Carrillo, se inau, 
guró el 5 de mayo de 1835, y 
el Sr. Calvo fue nombrado Je
fe Político Superior del Parti
do Oriental, con asiento en 
Ca,rtago. Allí se encontraba 
empeñado en promover el pro
greso y bienestar de los pueblos 
encomendados a su mando, cuan• 
do estalló el movimiento pol!
tico de las provincias aliadas de 
Cartago, Heredia y Alajuela que 
fue llamado de la Liga. La Mu• 
nicipalidad de Cartago en la fa. 
mosa Acta del 26 de setiembre 
de 1835, en su artículo 69, dice: 
"Que se reconocen todas las au
toridades actuales de esta ciu. 
dad desempeñando interinamen· 
te el alcalde. 29 "El mando polí• 
tico interín se nombra maña 
na por haberse suspendido al 
ciudadano Calvo, por solo ser he 
chura del gobierno". 

Don Joaquín Bernardo no to• 
mó la menor participación ni in• 
gerencia en aquel movimiento, 
ni dada la espontaneidad de 
los pueblos y la universalidad 
del levantamiento pudo hacer 
nada para reprimirla en Car
tago, pero fracasado el movimien• 
to, el Sr. Calvo fue perseguido 
de manera marcadamente hos
til y puesto fuera de la ley. 

Corrió; entonces inminentes 
peligros de perder la vida du• 
rante seis meses, iiempo · qvct 
permaneció oculto y por fin pu
do escapar disfrazado, consiguien• 
do llegar a Nicaragua. Fijó su 
residencia en León adonde le si
¡uió su esposa muy pronto. 

Enfermedades, Pobreza y todo 
género de calamidades le afli• 
gieron en su destierro, siendo la 
mayor la muerte de su esposa, 
en tales circun~tancias, ocurri
da a fines de 1837. 

Con el advenimiento al po
der del Lic. don Manuel Agui
lar, el 17 de abril de 1837 la 
política cambió en Costa Rica, 
y en diciembre de aqu.el mis
mo año se permitió a don Joa
quín Bernardo el regres~ 
su suelo natal, se le dev61.vliel 
ron sus bienes y se le ~e
ció en el pleno goce de ~~l.tere
chos. Su regreso, no ritl~_..,,á;¡;¡ _ 
se efectuó hasta en lá)rrlií''fll,fi 
1838. Para es:e año y u: \le, .. 
1839 estaba electo dipu\ám,' al 
Congres-o Federal de Centi;tr 
América. 

No bien había llegado a CoS:
ta Rica, fuando el golpe de cuar
tel del ?7 de mayo de 1838 tra
jo nuevamente al poder a1' Lic 
Braulio Carrillo. Si se recuer: 
da el sistema de gobierno de ese 
hombre notable en aue se mez
cla la sabiduría y el patriotis
mo, con el terror y la inexora, 
ble venganza, podrií. apreciarse 
la situación crítica de don Joa• 
quin Bernardo. La cólera de Ca
rillo quedó satisfecha, por suer
te, con humillarlo nombrándo
lo maestro de escuela de prime
ras letras. Si en cambio• de su 
tranquilidad aquel pretendido in
sulto no era un gran precio pa• 
ra permanecer en el seno de 
los suyos, en él produjo el efec· 
to de volver gustoso a la mi
sión que lo había elevado; y 
allí donde había servido por un 
largo periodo la Secretaría· Ge
neral del Gobierno del Estado, 
celebraba encontrarse sirvien
do en íntima escala a la causa 
santa de la instrucción públi
ca. Algunos atribuyen a efecto 
de un carácter modesto y de fon• 
do por extremo bondadoso, el 
deseo de hacer el bien sin preo
cuparse de vanidades pasajeras 

-la conformidad del Sr. Calvo. 
Para los más, para quienes se 
han detenido, a juzgar con cal• 
ma e imparcialidad su vida pú
blica y privada, su abnegación 
era extraordir.arie , y su con• 
vencimiento del bien que pro. 
duce la propagación de h ins
trucción, mucho más elevado q" 
el que aún ho mismo alienta en 
la generalidad. · 

El 7 de enero de 18:l9 h Mu• 
nic_ipalidaq ele San José 1-~ en ,~o
mendó la formación del censo 
de los niií.os , el estado de las e:<
cuelas y sus adelantos. El 21 
de marzo del mi!'imo año, obtu• 
vo del Gobierno, según ley, 
el título de Agrimensor Público. 

Promovió el proyecto de una 
escuela de enseñanza general, 
recomendando por su clima y 
otras buenas condiciones, para 
establecerla, el pueblo de Tres 
Ríos, y decretada el 17 de mavo 
del mismo año una contribu
ción para levantar esa escuela, 
fue nombrado el 12 de junio 
"en mérito de su amor a la ilus• 
tración" para recoger dicha con
tribución, en compañía del ex 
presidente del Estado don Ra
fael de Gallegos. Por razones 
que no es del caso exponer aho
ra, el proyecto no iuvo efecto 
pero vivió por muchos años en 
mente del gobierno. 

No es por demás consignar 
aquí la predilección de don Joa
quín Bernardo ·por los Tres 
Ríos, donde en sus días de pros
peridad fue, en pequeño propie
tario y productor de café (Su ha
cienda pertenece hoy en parte 
a don Julio Piza), don Joaquín 
Bernardo trazó el plano de la 
población, y él mismo lo de. 
c]inó sobre el terreno; con
tribuyó grandemente a la me
jora del templo, y en general, 
en toda obra de progreso de 
aquella bella localidad. Contri
buyó con su influencia para · que 
se erigiera en Villa, y. el Con• 
greso la elevó a ese rango por 
decreto del 7 de diciembre da 
1848. Muchos fueron sus servi
cios especiales para esa Villa· 
y así lo reconocen sus habita~ 
tes con gratitud. No hace mu
cho iiemi)o, en 1885, en una visi• 
ta del entonces Gobernador de 
la Provincia de Cartago. Don 
.Joaquín Bernardo Calvo, hijo, 
el respetable ciudadano don Fer
nando Sanabria, de grata me
moria, expresó en un correcto 
discurso, en nombre de la l!.111-
nicipalidad y del •Pueblo de la 
Unión, como se le llama desde 
que es Villa, la satisfacción con 
que recibía al Jefe Superior de 
la Provincia, al rep.resentan

te del gobierno, y al hijo del 
'benefactor de aquel pu-eblo c;i,ue 

CaiofJ &ÁLl.úld 

venera su memoria. (Véase "La 
Gaceta" 1835 agosto a tNov.) . 

Electo Magistrado de la Cor
te Suprema de Justicia, del -3 
de enero id.e 1840, se excusa por· 
ser diputado, pero no se le ad
mite la excusa y ioma posesión 
de aquel elevado y delicado 
pu5to, IUl sin expresar en mo
destos términos que no se cree 
apto para un puesto que recla
ma no sólo la honradez acrirn
lada, sino conocimientos y lu• 
ces que en él no encuentra 
reunidos. 

Por este tiempo, seducido por 
la belleza y virtudes de la se
ñorita S;ilvadora Mora, de fa. 
milia tan distinguida como es 
ilustre su apellido, contra.jo 
su segundo matrimonio el 13 d-e 
junio de ¡840, y esa unión que 
cons-tituy la f.elicidad de su vi• 
da post'!rior, dio una numerosa 
familia qiJe- hoy extendida, con
serva los prestigios y considera
ciones sociales y la influencia 
a que es acreedora. 

De és1e su segundo matri
monio tmo trece hijos. 

Ejerció el señor Calvo el deli
cado cargo de Magistrado, con 
pureza y rectitud hasta el mes 
de abril de 1842 cuando caída 
la administración del Lic. Carri
llo, se estableció el gobierno del 
general dpn Francisco Morazán. 

· Esta aáministración, ínaugura
dá')~afo los más favorables aus
picios, fue en su principio muy 
bien aceptada. El nuevo Gobier• 
no utilizó los servicios del Sr. 
Calvo nombrándola miembro 
de la reYisión de las leyes emi• 
iidas por' la administración an
terior, tétmbién _ formó parte 
de la Comisión nombrada el 27 
de abril de 1842, para que ¡n. 
dicara las economías que po
dían hacerse en los gastos del 
Estado. En ambas comisiones los 
servicios I del Sr. Calvo fueron 
de mucha~importancia, y así cons 
ta, l . 

Nuevamente electo Magistra
do de la <torte Suprema de Jus
ticia, se excusó porque aceptaba 

' la eleccióñ;_ de diputado a la 
Asamblea Legislativa, en la cual 
fue ele(\to Secretario y sirvió 
con patriotismo. 

Pasado. los trascendentales a• 
contecim ientos de setiembre 
de 1842, que llenan páginas. de 
la historia de la América Cen• 
tral, e il1augurada la adminis
tración de don José María Alfa
ra, fue electo el Sr. Calvo· en 
mayo de 1843. Diputado a la 
Asamblea,.Constituyente convo
cada entonces. 

El 19 el\! noviembre de 1842 
fue nombrado con nota llena 
de encomio a sus conocimien
tos. Redactor de "El Mentor Cos
tarricense 

El 18 del mismo mes se le lla
mó a d esempeñar el cargo de 
Ministro lb-eneral, en au-,enc ia 
del Dr. Dbn José María Castro, 
que lo era del Gobierno del Es
tado. El 10 de mayo de 1844 
fue nombrado Secretario de la 
Universidad de Sto. Tomás, 
puesto que sirvió ,por largo tiem• 
po. . 

El 11 de enero de 1845 fue 
electo por la tercera vez, Ma
gistrado de la Suprema Córte 
de Justicia, y no aceptó porque 
el Gobierno deseaba que desem• 
peñara el puesto de Juez de Ha• 
cienda Nacional que le estaba 
encomendado y que servía con 
recomendable acierto. 

El 19 de setiembre de 1846, 
fue nombrado intendente ge• 
neral -de Hacienda, interino y 
se excusó de aceptar manifes
tando que si anteriormente 
había aceptado puestos impor
tantes, sólo lo consideraba e
fecto de las circunstancias del 
país que hacía escasos los hom
bres competentes; pero que 
como estas circunstancias ha
bían cambiado casi enaeramen
te, él creía que había otros ciu• 
dadanos que con mejores luces 
Podían desempeñar con más a• 
cierto y mayor beneficio pa"!"a 
el país. La excusa no le fue ad
mitida y se le nombró en pro
piedad Intendente General, con
tinuando también como Juez de 
Hacienda. 

E-1 12 de diciembre del mis
mo año le fue comunicada Stl 
elección de diputado por .Car
tago y a insinuaciones del go
bierno que deseaba que conclu• 
yera importantes trabajos de 
la Intendencia, no aceptó; pero 
la Asamblea lo llamó y para 
cumplir su mandato renunció y 
pasó al Congreso. 

En 1846 fu-e llamado al eleva, 
do puesto de Ministro de Gober• 
nación y de Relaciones Exterio
res . 

En 1847 fue electo diputado 
a la Asamblea Constituyente de 
aquel año. En el mismo año foe 
nombrado Representante de 

Costa Rica al Congreso de_..Cen• 
tro América que debía reunir• 
se en Nacaome. 

Continuaba don Joaquín :Ser, 
nardo desde 1846 en el Minis
terio a cargo de las Secretarías 
de Gobernación y de Relaciones 
Exteriores, y terminada la ad
ministración del Sr. Alfaro al 
inaugurarse constitu cionalJien. 
te el 8 de mayo de 1847 la del 
Dr. don José María Castro, elec• 
to Por primera vez, nombró al 
Sr. Calvo para desempeñar a• 
quellos mismos ministerios. 

Las agitaciones políticas duran• 
te esta administración condensa• 
ron en situaciones graves; pero 
afortunadamente no interrum
pieron la sucesión legal de la 
Autoridad Suprema, y electo 

don Juan Rafael Mora, Vicepre,, 
sidente, primero y luego, Pre
sidente de la República en .... 
1849, nombró al señor Calvo 
para desempeñar las Secreta
rías que habían estado a su 
cargo y que sirvió hasta la caí
da del señor Mora el 14 de 
agosto de 1859. 

Durante la Administración 
Castro ocurrieron hechos de 

la mayor importancia, y en[r(I 
ellos la desmembración de Cen• · 
tró América, siendo la :federa• 
·ción ·insostenible. Tocó al Sr, 
Calvo en aquella solemne oca• 

Pasa a la Pág, siguiente 



'n · " 'e la Pá,g. a.nterior 
n expresar el ptrnr de Costa 

Rica por el decreto de sepan,
ción emitido por Guatemala, y 
fue entonces cuando don Joa• 
quin Bernarlo pronunció el úl· 
timo adiós a la unión de Cen
tro América, en su nota ble des
pacho del 5 de junio de )84.7 
(Véase lib1·0 de Calvo, fo. 298). 

El Dr. Castro, progresista y 
entusiasta por la ilustración, 

tuvo en don Joaquín Bernardo 
el más importante colaborador, 
1:anto para la mejora de la en
señanza, como para dar impul
so al progreso del pais. La ins
trucción pública fue proteg:da 
con a m p I i tu d; se fundó 
entonces la Universidad de 
Santo Tomas, se trabajó en 
mejorar las vías de comunica
ción y se estimuló la inmigra
ción; se hizo efectiva la tolPran
cia de cultos, se acreditaron Mi
nistros en el Exterior, pues di· 
suelta la Federación el Gobier
no del Dr. Castro declaró a Cos
ta Rica república independi(·l1• 
te, (Véase libro de Calvo fo. 
300) se procu-ró la circulaciún 
de noticias que dieran ·al mundo 
ideas de Costa Rica, has1a f·n
tonces ignorada. y en fin se 
abrieron nuevos ·horizontes La 
franquicia de Puntarenas y de 
Guanacaste dieron impulso a a
quellas importantes y ricas 
lecciones, y también se procuró 
establecer la comunicación al 
Atlántico. · 

El gobierno de don Juan Ra· 
fael Mora, que siguió al del Dr. 
Castro, comp1·ende la época' de 
mayor actividad y progreso al
canzados hasta entonce-s en Cos
ta Rica, y es el periodo en que 
el movimiento general del país 
,e ha caracterizado mejor por 
su desenvolvimiento en iodos 
los ramos de la administraclón 
pública (Véase libro citado, in
troducción, folio 9 y 307). 

E-n ambas administración el 
Sr. Calvo fue colaborador muy 
importante en toda aquella tpo· 
ca de progreso general durnn· 
te la cual la legislación patna, 
la instrucción pública, la cons
titución municipal, etc., recibie
ron meioras de trascendencia. El 
ensanche de las relaciones de C :,s 

· ta Rica con el mundo civilizarlo, 
el notable aumento de la pro
ducción nacional, el crecimien
to consiguiente del comercio. t-1 
aumento de las rentas nado,,ét· 
les, etc., durante aquel peri1J
do, no tienen paralelo en nues
tra historia. 

Gobernaba don Juan R. Mo
ra cuando a cau-sa de acon\eci
mientos interiores d.e Nica
ragua, se apoderó el filibus! ero 
William Walker de a~•uel eEta
do. El éxito de las armas de 
Costa Rica en defensa de la in
dependencia de la América Crn
trar es bien conocido y los ser
vid~ del Sr. Calvo en esa gra
ve emergencia fueron de los 
más conspicuos. (Véase la rese
ña histórica de la campaña, por 
J B Calvo, folios 12 y 39, res-

pecÜvamente). ' 
Tuvo don Joaquín Bernardo 

parte muy importante en el a
rreglo de las relaciones con la 
iglesia romana por medio del 
Concordato con la Sede Apc,s
tólica en 1852. 

Fue siempre notable su cor
dura en el dificil manejo de }é!s 

cuestiones internacionalEs, Y 
su cultura y suavidad en 1os 
asuntos de orden interior. P " O• 

fundo conocedor de la Leg1i la
ción patria, puede asegur,1rse 

que durante la _madurez de 
su vida no se dictó una Jey sin 
que fuera consultado. 

En enero de 1861 el gohierno 
del Dr. Montealegre comisionó 
e don Joaquín Bernardo, en tér
minos mu,y honoríficos, pa,a q" 
representara a Costa Rica en 
el asunto de unos reclamos re
chas por don Juan Bonn1;fil; y 
desempeñó el encargo del modo 
satisfactorio que era ele espern.r. 

En junio 1852 el Congreso "Cer 
mo una pequeña manifestación 
de gratitud nacionaJ, por Jos mu
chos e importantes servicios· q'' 
ha prestado a la República, le 
señala una pensión vitalieia''. 

En abril 1853, es condecora
do por el papa Pío IX, con la 
Cruz de Caballero de la Orden 
de Cristo 

Este venerable y virtuosc, ciu
dadano que alcanzó tan grnndes 
distinciones, que vivió mocle8ta
mente aunque en alta posición 
social, descendió dél gabinete, 
pobre y anciano, cuando Bu nu
merosa familia debía hacerle 
eentir más el peso ele sus in
fortunios. El Ministro de tan
tos a,os, el Que • la edad de 

27 años fue Secretario del Je
Je Supremo deJ Estado, a los 
62 años era Alcalde 1" y Juez 
de Hacienda Municipal de San 
JoEé. En este tiempo fue tam
bif'>n encargado de liquidar las 
cuentas entre el gobierno y 

la municipalidad . 
La suerte no fu.e tan adversa, 

sin embargo, que le dejara por 
largo tiempo en aquella candi· 
ción humilde. En 1863 fue elec
to senador y de nuevo prestó 
t:n elevada escala sus importan
tes servicios. Era Vicepresiden
te de la Cámara de Senadores, 
o Viceprei;idente del S enado, 
(pues el Congreso entonces cons-
1.a ba de dos cámaras), cuando 
el 20 de octubre de 1865 a las 
din v media de la noche, le 
sorprendió la muerte a causa de 
una enfermedad del corazón de 
la cual había tenido varios ata
ques. 

Su muerte fue sentida pro
fündamen te y es un hecho que 
demuestra cuánta era la esti
mtJción que por él se tenla en 
1.odo el país, que no obstante 
uno de los más recios tempora
les de que haya memoria, de to
das partes asistieron a su en
tierro en tributo de respeto y 
amor. 

En el cementerio de San Jo• 
FÉ descansan sus restos venera
dos, y al frente se lee una ins
c·ripción· <;-ue concluye con -estas 
palabras; "La Nación agradeci
da le consagra este recu-erdo". 

De su carácter personal, bas
tará decir que él fue todo dul
zura y suavidad, rectitud y hon· 
J"adez 
Fue piadoso y tolerante y cons
ta que siempre se opuso a que 
se excitara en el pueblo el sen
timiento religioso, así como 
& todo acto que no se armoniza
ra con la prudencia que de
be caracterizar los actos del 
Gobierno. 

Tl'einfa y tres años después 
de su, muerte la Municipalidad 
ele San José, en sesión celebra
éJa a la una de la tarde del ?2 
de diciembre de 1898, con asis
tc,ncia de los Regidores Sres. 
Lic. Máximo Fernández. Presi, 
cente, Dr. don Gregorio Que
s::.da, don Maximino Bustaman-
1fe, don Alejandro Cardona v ds] 
Gobernador de la Provincia don 
Manuel Montealegre, a iniciati
va de] Sr. Fernández dictó el 
E:igi:itntl;; acuerdo. 

Se erige un cementerio en 
los terrenos que esta Corvora• 
¡¡,i.ón ha adquirido al oeste del 
pant-eón centi·aJ. 

Se denominará cemente1·io de 
Calvo, en homaneje a la memo
ria tlel eximio ciudadano don 
Joaquín Bernardo Calvo y Ro• 
sales, en recuerdo perpetuo de 
sus virtudes cívicas y de su .bu• 
mi!tlad republicana: 

En la misma fecha dispuso a
b_r_ir concurso para la provi-
1,1011 del plano respectivo, no:n
b)·é, una comisión al efecto, y dic
to las medidas corresp'.ll:)dien
iEs para la pronta construa:ción 
del cementerio. 

El respetable ciudadano don 
José María Alfara; Seer-etario 
tl_e la Gobernación de la provin• 
na de Cartago, publicó un ar
t.ículo biográfico en El Heraldo 
de Costa Rica; y el notable es
critor guatemalteco don Máximo 
Soto Hall, tan bien conocido en 
el mundo literario, dedica a la 
memoria de don Joaquín Ber
nardo, un artícu.Jo muy impor
tante, en el Boletín de la Bi
blioteca Universal 
IDon Joaquín Bernardo Calvo 

(De La Gaceta oficial, No. 
341 del 4 de iNov. de 1865). 

El domingo Último entre 10 
Y doce de la mañana, se cele
braron en la iglesia Catedral. 
con!orme estaba acordado por el 
gobierno, las exequias del fina
do don Joaquín Bernardo Cal 
vo Vicepresidente de la Cáma
ra de Senadores. Asistieron a 
la ceremonia, el Presidente de 
Ja República, acompañado de Io.~ 
Sec!etarios de Estado, varios in
dividuos de las Cámaras Legis
lativas, los miembros de la 
Suprema Corte de Justicia presi
di~os por el Regente, el llus
trisimo señor Obispo con el Ve
nerable Cabildo Eclesiástico, mu 
e:hos empleados civiles militares 
Y de hacienda, y un 'numeroso 
concurso de personas respeta
bles de esta capital. 

En el tránsito del cadáver des
de la Catedral hasta el -panteón, 
no pudo haber un acompañamien 
to cor:espo1;1diente a la gene
rnl eE-11mac1on de que el difun
to 1an dignamente disfrutaba 
a rausa ele la luvia que incesan: 
te caía. Sin embargo un conside-

rabie número de s .. is ar,1igos lle• 
gó hasta el lugar donde debían 
depositarse sus e;fr.~;ables restos 
y al colocar el jéretro en la 
tumba, el Regente de ]a Cor·te 
Suprema de Ju'i;ticia Dr. don Jo
sé María Castro, proni...nció el si
guient,e discurso: 

Señores: 
Lamentable e1, para la Repú

blica el acontecimiento que 
ahora nos reune en ei,te silen
cioso y triste lugar ele los Eepu.J. 
cros: la muerte dEl Honora ble 
don José Joaq;iín Bernardo Cal. 
vo. ( 

La Patria ha perdido al clEca
no de sus hombreE polhico.s; y 
a uno de sus más constantes ser
vidores. 

Por más de c;iarEn1a a1ios, 
con pocas in·terrupci::>nes, d se
ñor Calvo desEmpei"ió varios e 
importantes cargos públir:os .... 
D.ietinguiÓ¡<;e especialmé1l't.e en 
el de Secretario de Eot.ido que 
obtuvo en dos largas épocas en 
el diputado a Cons1i '. u:vrnt.:s y 
Legislaturas, y en el de Sena
dor bajo el cual acaba de mo
rir. 

Su honradez, intelii:.encia y 
bu.en juicio; sus eonocimientos 
en la legislación del pai= y la Ja. 
boriosidad y práctica en el ma
nejo de los negocios p,úblicos· 
su carácter suave, modErado y 
pacífico, y su eEpíritu concilia
dor, fueron las do1Es que Je sos
tuvieron en tan delicada carre
ra, al través de divenos cam
bios políticos. 

La ,Nación reconocida a sus 
servicios le pensionó en vida, la 
Corte de Roma le <ondecoró 
con la Cruz de Caballero de la 
Orden de Cristo. y el Gobie-r
no justo y magnánin,Ó de su pa. 
tria sufraga ho:v los gastof de 
esta función funeraria, y lt da 
solemne sepultura. 

Estos hechos hacen mejor que 
las palabras al pamgir!ro del 
costarricense cuyo y~"rto cadá
ver tenemos a la vista 

Grande es el mérito <'!Pl gue
l'!rero que intrépido J;dia i ·n 
defensa_ de la patria: grande el 
del sabio <;'ue sorprende en pro
vecho de la humanidad los S€· 

cretas de la natmal1;za: gran
de, el. de los eEpíri: t:E :firmes y 
e_n~rg1cos que ~oEtienen la jm·
hcra en las luchas Pf'li«rosa• y 
º?~tinadas; pero grande

0 

ef 1;m. 
bien una vida públita rnmo ]a 
que con rem1:1rcab1e - abnegac"ióñ 
Y ,prudencia supo lk-n-,r e] señor 
Calvo. 4 cada índole !:'e presen 
ta ocas1on de producir bienfl;, y 
no pocas veces los de una con
descendencia oporturja vé:len tan
to c'?mo los de una resi~tencia 
heroica. 

En ~eneral y s1.:fr1tamente 
he mail!fes·tado los mo\ivos que 
la República tiene para fomen
tar la muerte del HoJJcn,ble Se
nador de quien he habJaclo. Su 
necrología_ de que se ocuparán 
plumas _diestras, con mbs titm• 
PO Y ma~ extensos dato~ los de
sarrollara, y pasando aJ redn
to _de la vida prL·acla, p'.esen
tar~ en el señor Calvo ai buen 
amigo, al esposo tierno, y ¡;] amo
roso padre cuya mr-:-nero~a y de
solada familia queda llamando 
la atención. 

Teimpo es ya ele que nos se
paremos de ese l'fi,pe1able cadá. 
ver q~e . hemos :icompafiado 
a su ultima morada_ Dejemos 
que se le coloque en esa tum
ba levantada para recibirlo y 

taJoD tfl.o.AQHd 
digámosle el último adiós: Ese 
adiós que no se pronuncia si-
110 con lágrimas". 

Jm,ftaeión a la familia 
El señor .Joaquín Bernardo Cal• 

ve ha fallecido anoche y se ce• 
Jebl'arán sus honras fúnebres 
a Jas diez del día de mañana 
en la s11nta iglesia, Catedral. 
La , ,iuda ;, hijos suplican a us. 
ted se sirva asistir a a ellas y 
acompañar el cadáver al Cernen
ter'Jo General. 

San José. Oct. 21 de 1865 
Defunción 

Anoche a las diez ,, media ha 
lallecido en esta capital el Sr. 
don Joaquín Bernardo Calvo Ro
sales, de y,n ataque al corazón. 

El gobi~rno deseoso de tri
butar los últimos honores a ese 
ilustre. ciudadano ha tomado 
~obre sí los gasto~ de sus exe
<;'uias y en consecuencia ha man
dado a hacer la invitación que a 
continuación se inserta. ,, 

Oportunamente se pu-blica~á 
la necrología del honrado cos
tarricense que tantos y tan 
buenos servicios prestó a su pa
tria. 

(Gaceta Oficial No 339 ele) 
21 de octubre 1865). · 

Invitación 

Para tributar los últimoE ho
nores al finado don Joaquín Ber. 
nardo Calvo, Srnador de la Re
pública y Ministro que fue en 
los Departamentos de Goberna
ción y Relac.iones Exterioreti, 
el Presidente de la República 
de acuerdo con el Con~ejo de 
Ministros, ha dispuesto concu
rrir a las honra.~ que se harán 
a las diez del día de mañana 
en la Santa IgleJ.ia Catedral 
por el eterno descanso de ague] 
ilustre ciudadano. 

Igualmente ha dispuesto lnvl
tar por la presente a los Su
premos Poderes, corporariones 
Y empleados civile¡;. y militares 
para que se sirvan acompañarle 
a la hora y en el lugar indica
dos. 

Palacio Nacional, San José, oc
tubre 21 de 1865. De crden de) 
señor Presidente ele la Re,pú
blica. 

Jua-n J. Ullt1·a 
Secretario de Gobernación 


